                                    LA PRINCESA MARA Y SU DELFÍN       

           Me había levantado temprano y había ido a pescar. Hacía un día estupendo, radiante de Sol, el cielo estaba despejado y no se veía ni una nube, estaba seguro que iba a pasar una maravillosa mañana de Domingo.

           No había nadie en la playa, así es que saqué los bártulos y preparé mis artilugios para ponerme a pescar inmediatamente. No habían pasado ni diez minutos cuando sentí un tirón tan fuerte que sin darme tiempo a reaccionar perdí el equilibrio y me fui a parar de cabeza al agua, cogido férreamente a mi caña de pescar. Lo que había pescado tenía que ser grande porque tiraba con fuerza y a una velocidad increible. No sé cuanto tiempo me pasé luchando con aquel pez en el agua, cuando me desperté estaba exhausto y tendido en una playa de arena fina y acariciado por las olas del mar. Todavía tenía sujeta firmemente con las dos manos mi caña de pescar. Y enseguida me dí cuenta de que había ido a parar a una isla por sus pequeñas dimensiones.

           Allí vivía un hombre trajeado que llevaba un maletín negro en una mano y en la otra un teléfono móvil, me dijo que se ocupaba de los negocios las 24 horas del día, decía repetidamente “nunca hay que bajar la guardia, los negocios aparecen cuando menos te lo esperas” y que gracias a ello podía disfrutar de una flota de automóviles, su única y verdadera pasión. Se sentía muy orgulloso cuando me enseñaba “sus cachorros”, como él los llamaba, le gustaba mostrármelos. Los tenía de todos los colores y modelos imaginables, pero como estaba muy ocupado siempre con sus negocios cogí mi caña y me dispuse a pescar de nuevo. 

           No había pasado mucho rato cuando me volvió a pasar lo mismo. En esta ocasión mi pez me dejó en otra isla. Estaba ocupada por un militar lleno de medallas y condecoraciones en su uniforme que estaba armado hasta los dientes, estaba obsesionado con la seguridad y decía:

           “Hay que estar preparado para un ataque inmediato, nunca se sabe lo que pasará después de la guerra fría”, pero como era muy serio y me aburría con sus historias aquel siniestro personaje con gafas de Sol me fui y cogí de nuevo mi caña de pescar.

            En esta ocasión fui a parar a una isla que únicamente estaba habitada por un cura que siempre iba vestido de negro. Tenía una Iglesia muy bonita, “su catedral”, y decía que iba a misa todos los domingos y fiestas de guardar. Era muy devoto y se pasaba el día rezando sus oraciones, decía que de esta manera tenía asegurado el cielo cuando llegara el Juicio Final. Parecía una bellísima persona, lo que pasa es que se hacía tan pesado con sus sermones que era totalmente inaguantable. 

            Me fui a pescar de nuevo, en esta ocasión me fui a parar a una isla donde vivía un político, se pasaba las horas mirando la televisión y leyendo la prensa, para el lo más importante eran las encuestas de opinión, estaba seguro de que su partido ganaría las próximas elecciones con amplia mayoría. A mi no me sorprendía, suponiendo que no cometiera el error de votar a otro partido, lo cual no me hubiera extrañado a juzgar por la tensión y los nervios que mostraba continuamente. Me dio bastante lástima, este hombre era un verdadero esclavo del poder, intenté tranquilizarlo pero no pude y me fui a pescar nuevamente.

            Esta vez me fui a parar a una isla donde vivía un científico, iba siempre con una bata blanca y repetía continuamente “la paciencia es la madre de la ciencia”. A mi me parecía que estaba un poco chiflado, llevaba una larga melena blanca, se pasaba el día haciendo nuevos experimentos y observando la naturaleza. Además no podía dejar de pensar en el daño que el progreso con sus avances tecnológicos también causaba al medio ambiente y en la contaminación atmosférica que ocasionaba el efecto invernadero. Así que entristecido y  sintiéndolo mucho cogí los bártulos y me largué de aquella isla.  

            Cogí mi caña y me puse de nuevo a pescar. En esta ocasión fui a parar a una isla en la que vivía un marqués, tenía un castillo y fue muy amable compartiendo su mesa conmigo. Me dijo que la sangre azul que llevaba en sus venas descendía directamente de la corona, estaba obsesionado con los linajes y árboles genealógicos. Muy hospitalario me dejó pasar la noche en su castillo, al día siguiente nos despedimos amablemente y me fui hasta la playa.

            En esta ocasión estuve mucho rato esperando a que me picaran, hasta que por fin lo hicieron y me llevaron a una isla muy bonita donde vivía una princesa, la princesa Mara, me dijo que estaba esperando a su príncipe azul y había enviado a su delfín para encontrarlo. 

            Desde entonces todavía estoy en la isla con mi princesa, llevamos una vida muy tranquila y no hecho de menos para nada los vaivenes de la gran ciudad, somos felices y comemos perdices.

            Y colorín colorado este cuento se ha acabado. 
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